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SAN BLAS:
un problema educativo ¿o social?

Es demasiado triste aceptar sin
más que un colegio se cierre, pero
aún más que se produzca por los mo­
tivos que concurren en el C.P. San
Bias. No es lo mismo un traslado o
una reconversión por adaptación que
un cierre por aniquilación.

El colegio se viene cerrando desde
hace ya muchos años, porque ha ve­
nido siendo repudiado socialmente,
olvidado institucionalmente y estig­
matizado por su entorno residual.

No convence el argumento de: "Si
las familias no quieren llevar a sus hi­
jos, habrá que cerrar". El razonamien­
to es tan simple, cuando analizas los
hechos en todas sus vertientes y son
tantas las circunstancias que concu­
rren, que obliga a pensar en la necesi­
dad de analizar con mayor profundi­
dad las causas que lo producen y
las consecuencias que apareja. No
considero una actitud responsable
consolarse con palabras, cuando la
realidad parece ir por otros derroteros
muy distintos. Necesitamos una res­
puesta clara a todas esas preguntas
que nos planteaba Bernardo Fdez.­
Pacheco en su articulo "Discrimina­
ción". Y, si "la historia es la maestra
de la vida", necesitamos también co­
nocer la historia y a sus protagonistas
para aprender la lección.

Si el hecho no produce preocupa­
ción colectiva, es por si mismo signifi­
cativo de lo preocupante que se torna
dicha colectividad. Si, además, su de­
saparación produce efectos de solu­
ción (sedación) en determinados gru-

pos sociales, la gravedad de la situa­
ción puede hacernos pensar que nos
encontramos ante un síntoma inequi­
vaco de marginación social. Con lo
cual el problema se trasciende lo pu­
ramente educativo y se convierte en
un problema sociaL 0, si se prefiere,
estamos ante un problema social que
ha venido generado en parte por una
linea educativa Insolidaria, desinte­
gradara y descompensadora de esa
misma sociedad. Ambas visiones se
implican y se complementan.

Una versión simplista de los hechos
podrla inducirnos a creer que "muerto
el perro, se acabó la rabia" o que
"aqul paz y después gloria". No deja­
ria de ser un consuelo eflmero y, por
eflmero, deformador de la realidad,
propensa a rebrotar con más fuerza en
parecidas o similares circunstancias.

Son muchas las dimensiones que
se deberian analizar o, mejor, muchos
los aspectos sobre los que tendrla­
mas que reflexionar. Por mi parte, me
gustaria resaltar simplemente dos:

1. Es relativamente fácil cerrar un
centro. Lo difícil es abrirlo. Manzana­
res pierde un foco de irradiación edu­
cativa, aunque aparentemente los
chavales sean absorbidos y atendidos
por otros centros. El hecho puede pa­
recer intranscendente, pero las con­
secuencias pueden ser graves, sobre
todo si nos remontamos a las causas
que lo han generado. Porque aqui lo
serio no es tanto el cierre flslco, cuan­
to la expresión del fracaso social que
ha puesto en evidencia la incomuni-

cación y la insolidaridad de "los into­
cables", como muy bien ha señalado
Ana Rosa Ordóñez en el último núme­
ro de Siembra. El análisis hlstórico­
social que hace de las causas remo­
tas me parece impecable; ahora ne­
cesitamos conocer las causas inme­
diatas que han favorecido su pleno
desarrollo.

Mucho más representativo, en este
caso del fracaso del sistema escolar,
si, ante la necesidad de nuevas aulas,
se crearan en la enseñanza privada o
se ampliaran las "ratio" hasta límites
irracionales. Lo que demostrarla que
no es un problema latente, sino abier­
tamente defendido por determinados
sectores e indirectamente potenciado
por la Administración Pública.

2. Manzanares pierde la asistencia
de once profesionales de la enseñan­
za que, al margen de su problema
personal y laboral (no dejo de abor­
darlo por considerarlo menos serio,
sino porque tienen entidad suficiente
para estudiarlo aparte), representa la
merma de un capital profesional y hu­
mano, que simboliza, en parte, la des­
capitalización social de la ciudadanía
manzanareña y la pérdida de posibili­
dades en la función pública docente.
Esto vendrla a añadirse a la ya preca­
ria situación que padece Manzanares
en medios formativos y nos harla aún
más inalcanzable la calidad de la en­
señanza.

La repercusión es grave y, aunque
no nos demos cuenta, las consecuen­
cias a corto y largo plazo resultan mu­
cho más perjudiciales de lo que apa­
rentan. Por un lado se aisla a un sec­
tor de la población y se le obliga a
"emigrar" por no sentirse aceptado y
con los mismos derechos que el resto
de la cludadanla. Por otro, se nos pri­
va de una asistencia profesional muy
apreciable.

Si hubiera que preguntar: ¿Quién
cierra el Colegio de S. Bias? La res­
puesta inmediata es Manzanares.
¿Quién ha permitido que esto suce­
da? Los ciudadanos. ¿Quién se va a
perjudicar más de esta situación? La
sociedad manzanareña. ¿Qué se pue­
de hacer a estas alturas? Tomar bue­
na nota de los hechos y enfrentamien­
tos a sus causas y desenmascarar a
sus agentes para evitar que el cáncer
siga ganando terreno.
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